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editorial

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .El CONACULTA hoy

Las últimas semanas han estado marcadas por severas

críticas al titular de CONACULTA, Sergio Vela. Entre los des-

pidos y las deserciones, los gastos excesivos y suntuo-

sos, la guerra de declaraciones entre quienes se van y

los que se quedan, un total desprecio por los medios de

comunicación, la opinión pública y la comunidad cultu-

ral, ha quedado algo muy claro: el Consejo requiere de

profundas transformaciones. Esto es, revisarlo y darle

una política cultural como desde hace muchos años

demandan los interesados.

La gestión de Sari Bermúdez, lamentable por donde

se le vea, ha mostrado un enorme descuido de las tareas

de difusión cultural del Estado. El actual gobierno no

está mejor. Más preocupado por sus relaciones públicas,

Sergio Vela ha permitido que la dependencia a su cargo

haga agua por todos lados. Hoy las malas noticias en

materia cultural, salen a borbotones en un Consejo que

necesita una profunda revisión.

Si Felipe Calderón tiene verdadero interés por la

cultura nacional, tendrá que meter las manos en el

asunto y no confiar tanto en un amigo suyo muy queri-

do, sino buscar una persona idónea para el cargo. No se

trata de someter a votación el cargo ni las reformas que

deberá sufrir el CONACULTA ,, pero sí de consultar a los

involucrados, los artistas, intelectuales, periodistas espe-

cializados, los académicos y a los propios promotores.

De lo contrario, la situación seguirá deteriorándose y

pronto aquella institución que fuera orgullo del país,

quedará en paños menores, mostrando sus debilidades

y ninguna fortaleza.

El Estado mexicano, desde tiempos de José Vas-

concelos, arrancó una historia de gran apoyo al

desarrollo cultural del país. Nunca, hasta Ernesto Ze-

dillo, su infraestructura dejó de crecer y mejorar, aún en

tiempos de mandatarios toscos, ajenos a un libro, un

concierto de música sinfónica o a una exposición de

pintura. Sin embargo, la burocracia hacía esfuerzos por

mantener viva la tradición. La llegada de Fox marcó una

profunda ruptura. ¿En verdad Felipe Calderón quiere seguir

por esta ruta deleznable? Esperemos que no, que el foxis-

mo haya sido un mal paso que nadie quiere repetir. El pre-

sidente de la República prometió que anualmente habría

revisiones para ver la marcha de la nación. Al parecer lo

hizo ya en Gobernación, dicen los especialistas que lo hará

en SAGARPA, y en cultura, ¿cuándo?
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